
	

	

	
 
 
El liderazgo ético se fundamenta en una serie de valores y principios que orientan el 

comportamiento del líder. Entre estos valores se destacan la integridad, la 

responsabilidad, la equidad, la honestidad y el compromiso con la equidad social. 

 

Para cultivar un liderazgo ético que sea verdaderamente efectivo, es esencial que los 

líderes tengan plena conciencia de sus valores y principios. Esto conlleva la necesidad 

de fijar objetivos que sean claros y alineados con estos principios, así como de prestar 

atención a las opiniones de los empleados y basar las decisiones en datos y análisis 

imparciales. Resulta crucial aplicar uniformemente las mismas normas a todos, sin 

considerar su posición o estatus dentro de la organización. La ética no solo se refiere 

a lo “correcto”, sino también a lo “justo”. 
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